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Enfermería es concebida como una práctica social, y en

este sentido la demanda se dirige primordialmente

hacia el cuidado de las experiencias de salud de las perso-

nas; pero son también solicitudes expresas de la sociedad

las acciones de prevención de la enfermedad y de promo-

ción de la salud en todos los niveles de atención, sin dejar

de lado el papel de la formación de enfermeras que repro-

duzcan y mantengan el ejercicio de la profesión.

Los roles que desempeñan los profesionales de en-

fermería se dirigen al cuidado de la vida y la salud; en

este sentido, se espera que idealmente el investigador

pueda aportar a la práctica del cuidado y a la formación

del talento humano los desarrollos alcanzados mediante

la investigación.

En tanto que la división del trabajo ubica algunos

profesionales en la investigación, en el mundo la gran

mayoría se dedican a la práctica, es decir al cuidado di-

recto de las personas y colectivos humanos en diferentes

estados de salud y enfermedad; el puente entre estos dos

grupos lo constituyen los desarrollos que se pueden dar

en la investigación para la consolidación de la teoría

como soporte esencial del cuidado; “la práctica (praxis)

mezcla la teoría, la investigación, y la práctica”

(Newman, 2002) (1).

Desarrollar investigación se refiere entonces al inte-

rés y la necesidad de tener un conocimiento definido, ex-

plícito y detallado de los fenómenos de la disciplina. El

conocimiento debe ser creado por los profesionales de

enfermería y fundamentalmente para la práctica, el cual

permite manejar un lenguaje propio, facilitando la difu-

sión de los adelantos y hallazgos del cuidado, de las expe-

riencias de salud en los distintos contextos y culturas,

motivando a los profesionales de enfermería a trabajar

en teorías propias y específicas, delimitando de este

modo los linderos de la disciplina, aspectos todos que

ayudan a construir una identidad social más precisa.

El futuro entonces dependerá de temas centrales

como: articular el trabajo entre el enfermero de servicio

que diariamente vivencia la práctica y el investigador, ge-

neralmente profesor, encargado de desarrollar el conoci-

miento para aplicar en la práctica, y apropiar conocimiento

específico para fundamentar la práctica en evidencia, a par-

tir del uso de modelos conceptuales y teorías de rango

medio.

El compromiso por edificar lo nuestro se encuentra

en el interés mancomunado de un grupo de profesionales

de enfermería tanto investigadores como de servicio,
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cuyo trabajo permite la consolidación de un conjunto de

conocimientos que cimenten la práctica.

Por consiguiente, la capacidad de acoger los avances

de la investigación es la estrategia de los profesionales de

enfermería de servicio para cualificar la práctica, aplicar

los resultados de la investigación y acceder firmemente a

los escenarios donde se encuentran las personas y colec-

tivos que requieren de cuidado y de una adecuada res-

puesta del sector salud. Con respecto a la importancia de

la articulación investigación-práctica, Newman refiere:

“Lo que propongo es que rompamos con los límites entre

la investigación y la práctica y así entrar en relación con

las dos” (Jonsdottir, Litchfield & Pharris) (1). Presupues-

to que sin lugar a dudas es el camino para el desarrollo

actual de enfermería.

Si bien la práctica orienta y provee muchos de los

problemas a investigar, los resultados de la investigación

generan marcos de desarrollo teórico que soportan las

intervenciones de cuidado. El reto es, por tanto, trasla-

dar en forma efectiva los hallazgos de generación de co-

nocimiento como la evidencia central para la práctica de

enfermería. “El liderazgo de investigación de los profeso-

res es muy valorado, aunque se recomienda desarrollar

una mayor credibilidad y confianza en su papel. En con-

clusión, con la introducción de nuevos caminos académi-

cos en la clínica, la fuerza de trabajo de la educación

superior es clave para inspirar, educar y apoyar el papel

de la enfermera” (2).

La investigación cuyos resultados se traducen en in-

dicadores para la práctica, demuestra el impacto que se

espera de las acciones de cuidado, lo cual seguramente

fortalecerá la visibilidad social de enfermería, pues los

resultados tendrán mejor posibilidad de ser usados al de-

mostrar con mayor facilidad costo-beneficio y cos-

to-efectividad en la prestación de servicios de salud.

“El conocimiento y el juicio de enfermería tienen lu-

gar en las relaciones profesionales complejas y los

sistemas de cuidado” (3). La cotidianidad del trabajo de

las enfermeras en las actuales organizaciones les exige

una serie de tareas, generalmente administrativas, que

terminan por absorberles la mayor parte del tiempo de

su trabajo, teniendo que dejar de lado el cuidado directo

de personas y grupos. Solamente la utilización de resul-

tados generados de un proceso investigativo riguroso po-

drá demostrar la importancia y el beneficio de la práctica

de cuidado de enfermería, la cual debe basarse en evi-

dencia científica soportada en teoría propia.

El trabajo de Gattuso et ál. (4) concluyó que “se hace

necesario tener disponibilidad de evidencia clínica sólida

y suficiente que ofrezca una base adecuada para generar

los cambios necesarios en la clínica”; el aporte de esta in-

vestigación contribuye a la reflexión del trabajo de las

profesoras, pues, desde las diferentes visiones y posturas

para interpretar la realidad, los enfermeros investigado-

res estamos en mora de hacer una verdadero aporte y ar-

ticulación, con el fin de lograr una presencia permanente

en los diferentes escenarios, para volcar los resultados de

la investigación en el cuidado, situación que contribuirá

a un significativo reconocimiento social de la práctica y la

formación de enfermería.
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